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Boletín para la Animación Misionera Salesiana 

Puede ser un caso único en la 
Congragación: en estos años 
han partido 5 jóvenes 
salesianos vietnamitas como 
misioneros a Japón, cuando 
aún eran aspirantes, con el fin 
de facilitar su inculturación 
en la cultura y sociedad 
japonesa: Giovanni Le Pham 
Nghia Phu, Giuseppe Nguyen 
Giao Hoa, Giuseppe Nguyen Khac Diep, Andrea 
Tran Minh Hai e Giuseppe Nguyen Duy Hun. 
Estos cinco jóvenes misioneros han hecho 
también el noviciado y ahora están en el 
posnoviciado.  Han llevado un intercambio de 
novedad y frescura de la casa de formación de 
Chofu. No han recibido la cruz de misioneros 
en Turín, pero llevan la no ligera cruz de ser 
misioneros en un país muy desarrollado donde 
no es fácil compartir el Evangelio.   

 A todos  

los lectores del 
“Cagliero 11” 

¡¡¡¡FFFFeliz NNNNavidad  

y  
PPPPróspero AAAAño 

2012201220122012!!!!  

Q 
ueridos misioneros salesianos 
y amigos de las Misiones Salesiana: 
 

 A la distancia de 90 años de la fundación del primer aspirantado misionero en Ivrea agradecemos al Señor la 
apertura del nuevo aspirantado misionero en Sirajuli, India - Inspectoria de Guwahati, el 22 de noviembre de 2011 
pasado, dedicado a la memoria del Obispo Salesiano de Shillong, Mons. Hubert D'Rosario SDB. En el mes de junio ha 
comenzado ya su formación el primer grupo con la intención de ser misioneros ad gentes.  
 De esta manera se actualiza la tradición salesiana que con feliz intuición y clarividencia tuvo el beato 
Felipe Rinaldi en 1922, hace 50 años. Poco después se fundaron otros aspirantados misioneros en Italia (Ivrea, 
Penango, Foglizzo, Gaeta, Bagnolo, Cumiana, Turín -Rebauddengo, Colle Don Bosco), en España (Astudillo), en Gran 
Bretaña (Shrigley) y en Francia (Coat an Doc'h). El aspirantado misionero apareció en seguida como un instrumento 
genial y muy fructífero. Se ofrecía a los jóvenes una formación muy exigente y práctica de 3 o 4 años, centrada en 
las necesidades concretas de las misiones (Italia: 3 casas para coadjutores, 5 para clérigos). Partían para las 
misiones a la edad de15-18 años. Por ejemplo, sólo el aspirantado Cardenal Cagliero de Ivrea ha enviado a las 
misiones cerca de 1000 misioneros en toda su existencia (1922-1965). Como tantas otras realidades eclesiales 
terminaron su curso hacia finales de los años sesenta. 
 Ahora comienza un nuevo capítulo de las vocaciones misioneras en la región de Asia Sur. La presencia del 
Consejero Regional juntamente con el director de Ivrea Don Eligio Caprioglio en la apertura de Sirajuli muestra una 
relación, inspiración y continuidad con las raíces de la cultura misionera salesiana. Agradezco el ánimo, la visión 
misionera y la generosidad de la Inspectoría de Guwahati en esta empresa que acaba de comenzar. Al mismo 
tiempo celebro la noticia, también del Sur de la India, de un posible segundo Aspirantado que podría surgir 
prontamente. 
 Os pido que acompañéis a los formadores y jóvenes del aspirantado de Sirajuli con vuestras oraciones no 
sólo hoy, sino también especialmente durante los tres próximos años en que definirá mejor el tipo y el camino de 
los jóvenes candidato a la vida misionera salesiana. Confío a todos a la guía y protección de María Auxiliadora.  
  

 
P. Václav Klement, SDB 

Consejero para las Misiones 

5 
 Aspirantes enviados 
com Misioneros  a  
Japón 



En los subsidios y vídeo de la Jornada Misionera Salesiana 2011 podemos 
inspirarnos con las  experiencias de algunas Inspectorias de Brasil. El 
crecimiento del voluntariado es entendido como calidad de la propuesta 
educativa - pastoral, y del acompañamiento vocacional de los jóvenes 
implicados, con el compromiso de todas las comunidades salesianas. 
Queremos implicar a los chicos y jóvenes de todas las frajas de edad, a 
partir de las experiencias de la infancia misionera hasta el voluntariado 
misionero de los jóvenes adultos. Queremos acompañar los grupos de las experiencias cortas en los tiempos fuertes 
(Navidad, Pascua, vacaciones de verano e invernales) hasta el compromiso de larga duración o bien a la elección para 
toda la vida. 

Para que todas las Inspectorias del Brasil puedan hacer crecer el movi-

miento del voluntariado misionero.  

    IntenciIntenciIntenciIntención Misionera Salesianan Misionera Salesianan Misionera Salesianan Misionera Salesiana    

¡En tierra de misión estoy aprendiendo lo que es la verdadera felicidad! 

C 
uando yo era niño a veces nos visitaban algunos misioneros uruguayos en 
Angola. Cuando tenía 15 años de edad un padre Salesiano me invitó a 

entrar en el grupo Juventud Misionera Salesiana donde tuve mis primeras 
experiencias misioneras en barrios periféricos y pobres de Montevideo. A los 18 
años de edad entré en el Aspirantado. A los 24 años entró en mi corazón la 
certeza de que mi vocación salesiana implicaba dejar todo y seguir Jesús donde 
me quisiera llevar. Los años sucesivos fueron para mí de mucha oración 
personal y discernimiento. En mí continuó creciendo el deseo profundo 
de concretizar este llamado. Fue clave la ayuda de mi director espiritual, así 
como del director del teologado quienes me supieron acompañar con sabiduría 
y prudencia.  
   
Quiero ser misionero, aunque en Uruguay haya muchas personas que no 

practican  su fe; pues ser misionero no parte de una idea o de un deseo personal, sino de la certeza de haber 
encontrado una llamada de Dios que nos enseña a compartir lo que somos y lo que tenemos, no de lo superfluo.  
Sólo quiero ser fiel a la vocación recibida y seguirla sin volver atrás.  
   
¡Estoy convencido que el Curso para Nuevos Misioneros fue un regalo de Dios! Me ayudó a tomar consciencia de que 
la vocación misionera ad gentes es para toda la vida, que no es posible ir mar adentro pensando en el puerto de 
partida. Acepto con humildad que cuando se inicia en la nueva misión se requiere la docilidad de un niño: para 
aprender  hay que saber escuchar, hay que respetar la realidad cultural aunque produzca impaciencia o ansiedad. 
Por último, el curso me ha confirmado en la idea muy antigua y muy nueva de hacer de Jesús el 
centro de mi vida para darle el corazón de una vez para siempre.  
  

Hace ya casi tres años que vivo en el barrio más pobre de la ciudad de Luanda, se llama 
"Lixeira", que significa "vertedero". Sin embargo, para mí, Lixeira es una gran escuela de vida 
donde Dios habita realmente. En esta escuela he aprendido mucho en poco tiempo viviendo 
con los animadores de nuestro Oratorio. Un día vinieron con caras tristes y enfadados; uno de 
ellos me dijo: "han llegado algunos blancos... nosotros estábamos en su casa y nos han dicho 
que era la hora de la comida de la familia y que viniéramos más tarde. Nos hemos sentido 
mal". En esta escuela he comenzado a aprender que en casa hay siempre espacio para otro, o 
para dos o diez más. La hospitalidad, la atención al otro es algo natural que, por desgracia, 
hemos olvidado en nuestra cultura, porque vivimos encerrados con rejas, alarmas y, tal vez, 
la mejor amiga es "virtual". El abrazo, la sonrisa, el pan, la cama no se niega a nadie, porque 
mañana te va a tocar a ti comer o dormir en mi casa. ¡Es la lección de solidaridad entre los pobres, los amigos de 
Jesús! 
  

Así, en esta escuela estoy aprendiendo que las cosas esenciales en la vida son pocas, que la felicidad esta en poseer 
pocas cosas, o mejor, en una sola: Jesucristo! Esto lo había leído, pero ahora, aquí, en el "basurero" con ellos, lo vivo 
y lo disfruto infinitamente hasta que Dios lo permita. 

P.Santiago Boix Puig 
Uruguayo, misionero en Angola 

 

BRASIL BRASIL --  Volontariado misioneroVolontariado misionero  

 

 


